Introducción…
¿Qué es en lo que piensas al escuchar la palabra “Vampiro”?... ¿sensualidad?, ¿inmortalidad?, ¿sangre?, ¿ajos?, ¿crucifijos?, ¿colmillos?, ¿mordidas?, ¿oscuridad?

Sin duda son términos que hacen referencia a estos seres, entes o criaturas de la noche, pero cabe mencionar muchos de los detalles sobre el arte o el estudio del vampirismo. 

Sin embargo, la pequeña obra que te mostraré a continuación: “Sangre Repetida”, no pretende explicar cada uno de estos detalles, mas bien, pretende mostrar mi propia visión ante algo que denominamos como demonios chupa sangre.

Mi relato está dividido en tres partes, y debo hacer mención, que es mi segunda historia que habla sobre vampiros; La primera, (Diez mordidas y un beso sangriento) sinceramente no me pareció del todo una de mis más grandes obras maestras, (Sin embargo me esforcé para que quedara del todo bien, recibiendo a la vez, buenos comentarios de otros tantos que a pesar de ser mi primera historia de seres nocturnales, no estuvo mal)  ya que también hubo puntos en los cuales los lectores dejaron comentarios donde no se veían muy convencidos y satisfechos, por lo mismo, espero poder haber cubierto todos esos aspectos en esta otra historia.  

Narrar la sensualidad de personajes de esta clase, suele ser muy complicada, al igual que formar la trama, pues ya hay muchas obras que explican cosas similares, pero como en toda historia que les muestro, siempre me esfuerzo por ser original, así que pónganse cómodos en el sofá, en la sombra de un árbol, en tu cama o talvez si estas viajando por autobús, coche o avión, estás por adentrarte a mi vórtice donde todo puede pasar.

Una amenaza ha llegado a la pequeña ciudad de Torn, principalmente cuando se ven envueltos misteriosos sucesos en la universidad Reiko; Es difícil combatir con la oscuridad, cuando tiene puesto el traje de lujuria, sensualidad, y belleza. Los estudiantes de la misma, resolverán los escalofriantes problemas que se harán cada vez más complicados, terroríficos… y sangrientos. 
“¿Qué harías tú, sí la maldad prefiere tu sangre, seduciéndote con tentaciones tan imposibles para poder negárseles?”

Yo quizá… 
